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Para el tipo) de estudio que me propongo realizar he seguido la nueva edición de la
editorial Crítica del poem¿t de Andradal, que incorpora un prólogo de Francisco) Rico y
Juan Francisca Alema, más un estudio de Dámaso Alonso. que viene a ser un extracto>
del libio) que publicó sobre Andrada y su po>ema.
Brevemente tengo) que justificar mi método y orientar al lector en el sentida que le he
querido dar Para ello hay que lijarse en el que a su vez siguen Rico y Alema en el citado
piólogo. y que consiste aproximadamente en leer el poema a través del cristal de la tra-
olicioin que le precede. basándose para ello en qcíe antes del romanticismo los auto)res obe-
decían a tal tradición co>rno> ley que no se debía transgredim; sino> cc>ntinuaí; con scí obra:
«.s•- <¡‘‘o (r/ ¡>oíeníní j puco/e mostmoi¡ mmiii líní línizgos pero> cmi ulmí n:ie m-t<a g iololr, to,olo,s ¡muí
ole n.a/ibm oi¡:se de¡m trna Cín’ la tro,nliriótu cm) o-mí yo’ ca uo:e bou miomo ido>. Pomque es ese <mt) espa —
0/0 en o~imo~ mi/ng Ñu Cío/e rIo, so’ ¡>irs rn/r’”2 -
Quizádebido a que en tan poco espacio> no se puede hacer una exposición entemamente
co>herente de un méto>do crítica, se enetientran algunas cabos sueltos en su exposición; por
ejempley no> sabemos si el fijarse en la tradición tenía el otjetivo> de superarla (co>n lo> que
no>s acercamos mucho al ramanticismot O) de someterse a ella, cosa que no parece, ¿ti ver
que Andíada mejoía a Petrarca. Varios interrogantes más se pueden añadir alo que expo>-
nen Rico y Alema: ¿En qué consiste la tradición, en Óué textos y en qué textos no? ¿Cómo
podemo>s conocerla —evidentemente no de forma completa— y cómo> podemos cono>-
cena hay tal y como lo> hizo Andrada? Si somos lectores posterioresa la revolticio>n román—
Anolmés Fernández dc Aodmada: epísmssl:m inor:il :m Eabiom y omross escritos. Dám¿iss Alonso> prólogo: Fían—
cisco, Rico y J mían E Alejo a ( Bucelo>,, a: Críl ea. 1 9931.
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ticlí, ¿po>r qué tener que dar un salto atrás, dejar de ser lo que somuos para entender el pasa-
da, supo>niendo que ello> sea posible? ¿Acaso el mismo Andrada se ptiso en el lugar del
siglo> xiv para entender a Petrarca? ¿Oes qcíe se debeentemíder el pasado desde cina inde-
terminación absoluta, neutra y etérea, que se enecíeníra po>r encima de los co>ndicio>n¿í—
mientos temporales y desde la que se divisa la Historia? ¿ Cómo conocer una tradición que
está fo>rmada de texto>s que requiemen para ser compí-endidos otra tradición pieco>nacida,
y así siempre? En definitiva. ¿qué es la hismoiria?
Ante tales interro>gantes. me he propuesto) seguir un camino) diferente. No sé qué es
la historia. Pero) reeo>nozco que sin eso> que no> se sabe lo que es no> se puede decir nada
La posmodernidad nos ha traído la muerte del cano>n y ahosra se co>rre el peligro de habi-
mar. como> dice Lyatard, en el reino> del qué—más—da. Tal reino) no> supone ostra co>sa que
una vuelta a lo> anteri c>r, es decir. uti 1 iz¿t ese qué—más—da nuevamente cc>mo canO>n ~>ara
estar a salvo. Aún así esa debe ser la raíz de mi miedo>, y ellos ha causado) el que compa-
re a Andrada con autosres que ha leído o ha podido leer, que estaban en la cultura ole su
épo>ca. Esto para mi miedo>. Pero tambiémí las pieguntas acosantes anterioies exigen que
la que se bosque en realidad no sea discernir perfectamente la relación libresca o de
influencias entre eso>s auto>res y Andrada. La inestabilidad de cosnceptos cosmo Histosria
o Tradición lo evita. Es decir, esta no es un trabajo de fuentes. Mejor. lo que simple-
mente intento es una lectura subjetiva, una prs>ducción del sentido del texto (una más).
Séneca, Epicteto, etc., no> están subordinadoss a Andrada, ni al revés, a pesar dc que yo>
hable más de Andrada quede otías. Ellos dicen y yo> los escucho. Cuando ieemnos y o>bte-
nemoss ideas no ponemos reparo a si los textoss que las sugieren jamás se relacio>n¿tmo>n.
[.a relación la establecemos nossostross. Y lo> que estableceníos es un significados. no> un
régimen de valar Posr to>d> ello pido> que sc tenga una mirada «enequilibrio». Unos puede
vencerse a un lado> o a otro ( el científicos o> el lírico>) y sac¿tr lO) que más le can venga.
pera lo> que yo intentaba era no dejar el ¿ilambie: históricamente pera sin la Hislosri¿í Y
la imagen del funambulista es una imagen muy de la pasmadero dad.
II
La primera sensación que se tiene cuando se lee el poenia de Andrada es que el poeta
está hablando> de su propia vida. De moda su vida y del sentido> de vivirla Ponía la epis-
tosía bosraciana desde (i¿mrci laso> maístiene más o> menas, entre las anécdo>tas alas comen—
tario>5 que se intercalan en parte de su contenido>, una visión moral de lo humano, al go
así cosmo una reflexión sotre la que vamo>s ¿m h¿mcer cosn nasal ross os ismo>s. Y de toscias
ellas las más unitarias y que se han concebida coma cumbres del subgénero> son las de
Aldana y ésta, además de por su calidad po)ética, por el ceníramiento> en el teína vital -
Mientras en otras epistr>las encontramos cosmentamioss morales más o> menas extensos y
sentidos, aquí el consentamio moral pasa a ser a epístosla mnisína La anécdota desapare-
ce prácticamente; el cambio de tema tan habimu¿ol en el estilo de l¿m primnera mitad del x \‘1.
que simula ana dejadez larmal, ha desaparecido) Posolensas decir que estas das epíslo-
las. desde una perspectiva romántica, son mucho más atrayentes, aunque ya los cosO—
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temporáneos admiraron el poema de Andrada, de loquees testimonio el gran números
de manuscritoss que se conservan.
Este proyecto vital está claramente influido porpensadores y literatos latinos y grie-
gas que se dilundieron extens¿omente en el Renacimiento, algunos por primer¿o vez desde
la época clásica, y cuyos maouscrito>s fuemon resc¿ttados posr loss humanistas, italianos eíí
su mayosría. Sobre todo, es fácil relacionar la epístola cosn Séneca, Epicteto, al que Andra-
da no>mríbra, y Epicuros. aunquecon éste últimos prácticamente coincide en los qcíe el mismos
E1>icuro.> comparte con los estosico>s: pero> dado que- mi osbj cm iva no> es el de la búsqcieda
de fuentes, sinos el de la relación ideológica, también voy a tenerlo en cuenta. Tampoco
se debe perder de visla la influencia o familiaridad que puede existir coso el Petrarca lati—
00>. que recoge el pensamiento> estoico) y qcie loe muy leídos en el Renacimiento. aunque
nos tantos cosmo el del canciosnero.> -
La pasi lsii idad de que el auto>r del poema entrara a principios del siglo> xvii en coso—
tactos eosn estoss escritosres parece fuera de dcída Erasnsos hace a principios del xvi la pri—
ojera edición crítica de las ssbras de Séneca y luego> en todos ese siglo> salieran numeros—
sas ediciosnes Además de ello varias oradcícciosnes al castellanos también circoiarosn desde
cl xv. primero man usen t¿os y 1 ciego> inípresas. A loso so> de Cartagena, obispo ole B cí¡goss,
traoluce aigcinas de scís c,bmas di rectamnente del latín en la sri mera mitad del xv. Es--a tra—
dcícción fue i mi] puesa con el tírcílo> de Los riera li/am-av de Sé¡teo-r-t y se s¿mc¿ii-osn cinco cdi—
ciosnes de 1491 a 155 1 - Un traductosr ano5nimno, a instancias de Fernán Pérez de Guzmán,
traduce 75 de las epísto>las a Lucilio coso el títulos ¿le Epiisto/nus de Sétieca, que se cojita—
roso en la segunda mit¿md del xvi Y taísíbié.n fueroso trzídocidos loss Pmo, verbiní Semuensic,
apócriftss. en Praveílsio,s o/e Séner -a, que también ci mecí laro>n cmi el xvi, de loss que Rajas
mcmiía en scí bibí iosteca oua edición
3.
Epicuma. aunque mio.> se puede decir que fuera ciii deseosnoscidos, tuyos meno>s sue¡te. Ya
eo vida del filósafls, cii loss si ríos iv— iii a. C,s cm doctrina fue atacada y las mis mas reo—
ii~ osnes del j¿od in imiejosa vismas cosmos o>rgías. auiíque r:ínsbi én 1 uvos segmsidores entre gte—
goss y romano>s. Lo>s más conocido.>s soso Di&sogenes Lae-icios, qcíe i ntro>duce en stm osbra una
explicación del acítosr y cospia var¡oss textoss, gracias a lo> cu¿oi han siclo> cooscrvadoss. y
Lucree os. que rellej a scí pensamientos en Dc- rerumíl mínítítra - Emí la Edad Media el créditos
de Eísicuros fue ¿les¡>lazados posr el en st ¿onismos. San Agcíst in certifica su ojuerte y el tér—
íjj lijo) «ep curtís» aolqoi ere- un sigo i ficados si níilar al de « liben usos», «sádicos» - Peros cii el
Renacinjiemítos sc redesecíbre el textos integro de Diógenes Laercios. eolitados posr primera
ve¿. en gliegos cmi 1533. Y lamubido se edita en 1472 la versión latina que antes de 1432
hace Tmaversari. Adeojás, cii 1417, se descubre el Dr- -erut¡u míaturní. Posggio> Bíacciosliiíi
trae ole Alemííania el códice del posema dc Lucí-ecios, íue edita posr primera vez Fiancescos
da [3rescia en 1472. Aparecen algunas defensas de Epicuros canso la de Cosinio Raimosndi
de Cremísosmía, Deftmísom o/e E~>io -eisa <:omutmo¿ cstoic-oms, oír-ouolé¡oin-os- y~se¡ipomtéticoss.Valí a escri-
be emj el X\’ el De V’olepíoute, dosmíde hay una visiómj de i¿o vida placentema y del gosce de
vivir, as-ose i ados coso el cristianismos y emj cosntra de la ri giolez estosica. Los nii soso cmi ci diá—
- K. Jo. Bldlí¿-r: Sé,meo-oo <-mm E.s¡íoumiou IMadrid: Gredoos 19841.
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losgos Epin-urus. de Erasnso. Aunque la difoisión en España de esas obras fuer¿t restringi-
da, y mucho nsás en la segunda mitad dclxvi, ciertosepicureísmo pudo> flotaren el ambien-
te y cosmunicarse al menos a través de las citas que Séneca hace en sus epístolas a Luci-
ho. cada unade lascuales acaba con unafrase del griegocama regalos para su interlocutoi.
Ademisás el Epicuro.> que toma Séneca es el rísoral, no el científicos, que era el único> oíue
tenía la posibilidad de ser aceptado, quizá por su gran semejanza cosn los estoicoss4.
Respecto> de Epicteto. Poslizianos hace una versión latina del Enohiríolio,n afinales del
xv. Además hay una traducción de mediados del xvi hecha porAlvar Gómez de Castro>
y otra que se publica emi 1 tiGO, en Salamanca, hecísa posr el Brosccisse, cosí.> comentarioss.
Tocloss estoss autosres tienen en común coso ostross del xvi, que tratan de construir una
msoi-nsa de cosmposrtamssieustos y más piosfundamente una nsanera de ver la vida. El poema
de Andraola se presenta comnos um.> prosyecto que. prolundamente, es un prosyecto.s vital. No
sabemos en qué consiste aún. Andrada habla de qué debe hacer el hombre en general a
través cíe los que él mismo debe isacer. Ese <sdcbcr hacer» es el proyectos, cuya culi>sina-
emón es futura peros que se ha iniciado. El final del posema, tan conocido>.
lAn y sr,bmoí,s oil g mo/mm<le (Yo o¡ae níspimo
oía les n¡imo’ rl tin~m>qio mmIimn’ms~ <‘mi Iii <ostros Ii ma:.o.s«5-
noss avisa de ese pian que debe compietarse en un fin, en una nieta, y cuya duración se
puede llegar a equiparar con la vida misnía, pues el tope dc su realización es la mnuerte.
La epístola habl¿o de tina búsqueda y de la vida como> búsqueda de algo, no sabcmoss aún
bien de qtíé, cosmos al leer a estoicoss y epicúreos tamposeos estansos muy segciros de qué
pem;siguen. La serenidad, la tranquilidad, la razón, la virtuol y o >tíoss tópicos que también
utiliza Andrada oscuitan algo> más profundos que los englosba. La respuesta innsediata que
se isois acune es que los que buscan es la felicidad y el mosdo de lograrla, peía ¿en qué cosn—
sí ste la fel icidací, d¿odo que nos para tosdoss loss hosmbres cosnsistc en los mismo>? La respuesta
a esta nueva pregunta tiene que dar cosmos resultados cuál es su ospcióo vital: n~ sólo.> noss
dirá cómo coiscibe al nícmndos y al hombre o.> su idea del xiv ir, si sos cosí.> qué possibil iclacles
cosmítansoss pama vi vii-. La imagen qcme cl loss teisgan del isombie es un can.> ino que pmoposnemi
para él crí su integridad y qome nossostross rccosgemnoss cosmos possi ble. y colisos i loasi naciosis.
La epístola está dirigida a Fabio>, según Dánsasos Alososos so amigos do>n Alosusos Tella ole
Guzmán, que acabó siendos cosrregiolosr en México> Cosma tosda epislosla hosiaciana. está escri-
O-a cm.> principio en segunda persona, -aunque elar-amemste cosmos pretextos para hablar de sí
ni isiiio.> a partir de io>s co>issejoss cicie da a scí aro ¡gos. al que
1sarcce osí vidar (le epente pama
dedicarse a sc¡ piospios prosbícísía. En cl verso 40 dice s<bcisca». habiendo> halsiados antes, teó-
ricamente, del deplomable estados del eosrcesaíio y dc los iíicindanos ci.> geiscral. Peros en me¿mli-
d¿td cabria tansbién u mí s<x,os btíscoss>. En cl versos 58 dice e igoala» Éamisbiéui en segtímida pci—
sana. En el verso (>7 s<nuestm-a vida» ha pasados ¿o l¿m priíííera peisona, cosiectiv¿o cronos cuí.>
puentehacia la primema peisosna y de forma evidente en el veisos 73: ‘sine desvíos» y ~selvivir
1 Carlmus García Gcm:ml: ElsieLmro Madrid: Ali:mnsa Editomrial 198&1
3 Andrés m
2. ole Aodr¿ nla. v 85.
Co>ntrilsución al estudio de la Epístosla mosral a Fabio> 267
mío». Después ya claramente habla de sí, aunque haya algún vocativo al que no se dirige
directaníente, como en el verso 115: ~<Quiero,Fabio, seguira quién mellamas>, cosn el verbo
en primera persomía. Siempre se mantiene un cierto diálogo, como sino desapareciera isunca
del todo el interlocutor, peros queda claro que el centro de la composición es el yo poético.
Y esa búsqueda que lleva a cabo el yo se resuelve comobúsqueda del hombre inte-
ríosr. A diferencia del primer renacimiento italiano, que tiene una cosnnotación civil del
hosasbre y su misión en el mundo, que es el mareo propicios para eí nacimiento de la bor-
ecíesía memeantil, recosrrems España corrientes de espiritualidad cmi casi tosdoss loss aspee-
oss de la literatura del xvi. En los amosrosso, el gustos posr Petrarca y el análisis interno de
ioss sentimientos. En lo religioso, desde principios de siglos, las dosetrinas iluníinistas y
mas tarde erasmistas piden una religiossidad interior, una eliminación de la ceremonia y
cm cultivos del alma. Ese tipo de indagación, de espiritualidad, es propicia a manifesta-
emanes del platonismo. cosmísos la epistosla de Aldana que se decide a hablar con su mnte-
riosr hosmbrc. Y la expresión máxima de esa espiritualidad es la mística. Toda esa agu-
dización espiritual se suele achacar a Trento, y aunque esa búsqueda del alma se da
también en la E¡>ístoboo ¡naral a PoíNo, vcreníoss que es un tantos especial y que su rela-
ción con la espiritualidad pastridentina puede ser dudosa. Ese camisino del hoissbre inte-
riosr la inicia Petrarca, que parece ser el primer descubridor del yo> del ho.>mbre mosdernos
y ccíyo arítccesosr cii ello es San Agustín. Dice cís Pomnsilinrum rertíní, IV:
« noii, silrm,n-iosoane¡i te refio<.siomíoomíola .so,b¡e estois h re tos fiomses compretudí bolo, bo¡
rstm<ltio iou rInJ hotiuhie o¡ue, níesr:u,iolaol<, oír’ lo Innís ti o,hle qm<o />osee, so e.vtrro víou emití ‘‘<has
n:r>so<s <tiste, >1<15 y ¿<0.5< se oh/it vn’ cuí loo pen/ae¡ir<2 o/el ini <mio/o, n-.vrnu-tio> ho<scoutuola /ao’ta lo
qi mr s<’ posciol olr’¡i t¡<, ole si »
O claramente en Fray Luis, que busca reconocerse y gosz¿mrse ci.> los que cmi él hay de
espiritual, en suya más suyo y más sensible, comodice en su ada len los versoss 36 y Ss:
e Vb—it- quieto ¿ o,¡zmou iga:
gn’zrír <¡aleto> o/el hietí ofime nicho, al nielo;
Cm so/omo .sit> testigo’>-6
Y en genemal toda la doctrina estoica se b¿tsa en que sólos es isuestro lo que pertenece a
nuestra interiosridad, nuestros espíritu, razón, voluntad os virtud, peros nos sosís nuestros los
dosnes de forttima, loss corporales, la educaciómí: y posr tanto msa estamos ahí, esoss nos sosmísoss
nosso>trcss. En estos si están ospuestoss radicalmente a Epicuros, para quien el alosa era muaterial.
Este mnadeio> ¿le hosisíbre que se busca así misnía en sus potencias internas es el que
rsmosposne Epictetos cís su Ben-hitidión:
-- t~íiris /slo¿ti¿ois looiv -1</gol re,s o/rmn< no .soo¿ O/ti yo’ moloonleroos ¿-<,t,¿-lasiotues <-<‘loo .0005 3-0>
so,y lobos rio o> 0/0<0’ tó, luego> .5-av tm-oejrtt; yo, soy ¡noii dom uento que tú luego soy tne/o>r
Meja¡ n aololt-ouríoot, C5tOl5 3<> .50V lOCO .0 íin<t qi 00’ tó lii<‘go mi o//ti <-rs) canco/e oíl tu yo>, 5-o) 50 y
Fray 1 - o is (le Lcdmí Posesí:o” - col - Juan Fi A ci, ¿í M ¿mdci ¿1: Cáte¿lra. 1 9921.
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mmuís elon«en te qíme té, Inmego> ti mi o¡síoióí1 esco’nlo- a la tu5-a Po> mqttc tíi ¡ti n’ roto ¡tomo io’tiolot.
ti, orníciómí a ¡nozom att; jen to. Lo! m ‘<tse en el bomtio n’l otto, pmo stoemmomz te, ¡í< olig<ms té ¡ho;1 ve
lot ‘o sitio, loím o$sn pín’,st<s lin’hió el ot¡o tu mío lío, mino ím a <ligas ti! bebió ti-ini1.o itbo opto’
l>ol,/ó tít1<0-1)0 1>0) íOfl <0’ 0’Oltto .sool>o’s toí <¡mio’ so’ Imoin e tít oíl. mío’ hníhiet molo> í>í-iííto’ lo’n’snunlmino —
o/o, .is <‘ti tn’m,olin/o n’l i¡mto’í ita o,jeoa. Poíqímn< 1>0)t n’st<, te oooo’í 1 to’o o’msi o/un’ a¡~telm<‘<toloiS o ágil —
mías o -ot.ooo.s />o’ r o -‘o’ ítoís ~iso; o’ ¡ísm.o to’ oto-otíí<toles o~7 -
Y en la anotación, el Brocense:
«Po, - lot pnm ríe olol oíím i¡¡m o y mía p<’r lot olo’l O <lotpos so’ lla¡mmoí o’ a,! hatní>íe lm <,ts-tl,t-e«5
Es nuestra áiíiusia y ííuesmros ser mísás intimísos el que míoss determina, es esos los qcíc sosmísoss.
Mientras en el primer Renacimientos italianos el hoi.>sbre sc cosneilse císnios sus acciosnes. y
su palabra es su actos, su destino> cosmsstru ir e iud¿mdes. aquí se possttíla ostra visión de los lícimna—
isos. El muíídos se delimita en dcss zosnas: no>so>tias n.>isis.>as i íítcriosrmente, los cual fosrn.>a la
verd¿ídera realidad: y la otra rcalid¿td exmerio¡, las acciosnes dc loss atross hosusbies. nuestios
ccíeupos. la natuialeza física, que usos noss es accesibleen 5cm ~smopíosunecaísmsíssos imíterísos, si es
que liene algunos Lcss estosiccís se osposnelí a la arquitectura, mientras loss renacentistas ita-
aiíoss del xi v—x y aposyan el capicalis¡nos par¿t la cosi.> st rcuccio5 mí cíe ci ud¿td es bel 1 ¿is y atacan
a loss qcie sólo> se osccíp¿on de si mssismnss. ya scams estosicoss os cristianoss que se ictiran cosn-
veístualnsente ole ¿o sosciedad9. Co>iscsccn.>o>s la accióíí ole un hombre, nos sos nío>tivaciosnes.
Cosmos sus mísoti v¿ociosnes sosuí los h cimísanos, nos posoiensoss joizgar nacía, posrque los htsmssai.>os. que
es los joizgabí e. sc nois escapa. Por tantos la niosial sólo> sc poe-de cosneebir cosmos iíídi y idcí¿íi.
sólos yos incpuedo> juzgar a mi isílsonos: los cite nspo>rca entosnees p¿oacl itinerarios de miii isro—
í.>í a cxi stemseí a es ¡iii vid-a i uíterimsr. A el la se dedica cl acmtosr ole la Epívtolot ¡tíalotí oí Fabio.’.
i,a cosuíípícns <iii de la íííoerte, el estatcmtos ¿leí deseos, la miii ada hacia la razón sosís ioss teínas
que se vais tiat¿tndms: qué v¿t ¿í h¿mcer cosrí so persosmí¿í. Y so ísosstcíra amite la meal iolad es la pos—
tímía amíte io>s heclsoss imíspenetrables de Epitectos. Del lilósosfo griegos se despiende cloe nos
p¿solemisoss juzgar; posr tanto.>, salo se ptíeoiemí íeeosííosccr fríoss acaecemes. Andí-ada si erce qcíc
se pueda juzgar, así califica la ¿mctuacióií cosroesamía cosmí.>os «ciegos desvaríos». iscros el escí1—
taclos es el msíisíííos: la separación de esa y cia, el muantenerse al muargemí - El canspos sen.>ánti—
cos dcc rísás predosíísin¿í en el isosenía es cl ole «pasar» El ticmsspos y la vida ísas¿mn - la vi siómí
de la teníparal dad es básica en el posenia, nuestra vida es esencialísíenle una huida del
tic osísos y una iíoid¿o hacia la cm.> ucíte, y la realidad lada, la ¡si stosria, comiMe esta regía cíe
tener una esencia fugitiva. En los verscss 64 y Ss.:
¿miso’ tinos gtoo iaí os lno.s l>nomínle ¡sis
o/nl ,set;osolo y tottnotttnt tttottnoto/moínt,
m¿
1s!íí» Do<tmimmoí nlol o.otoioo/!lohafi, E~it <oto> níímo se llomímíom o-ottmtitmomeote Límn-lumiolio,tm. mr¿odcoci¿lo, ¿le grie—
gom por el mn¿íeslrís Fr¿¿mícisco, Sánchez C¿iícdrdlíeo, ¿le Retórica’ Oirie-v, cnt -m tJnisersid¿í¿l de S¿il¿mní:ím.>c¿ S:ml:m—
‘nane¿m 1611(1k p- 72 ccoo.
Epieleelo. p?
2 vuelt ,.
hug nis> Ciarimí: Looos,oe,sio,o, itoslioomtn ( B¿mri: l,ulerz¿m. 993.
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mm;;-,r/e¡<>tl, 5’ />asaro>n SUS ¿01 ríe mis
¿Qué <‘.5 titmes<rní violo mtuís o¡íte ¡-omm l>¡rve dio,.
<lo; nípe¡íoís soile el so,l, cuo;ndo, se íñe¡ole
crí bis timíieb/n,.s o/e lot n o«ho¡ frío
j Qué a tís o¡o<o el heno, oí lo; ninttinitmo; ‘<tole,
sn’n o CI lot mimolo’ 1
míías abajo «velosz cosrrida». «soy llevados» E¡s loss versoss 88 y ss.:
«Poo.soímyníse IrIs flo;re.s nIel i’eroi¡lo>.
0/ <tto)tio) ¡>oiSo> non sto.s rotolmimo>»
í>as« el iii i’in>¡;<‘no>; 1 si<s tito [‘os noimío,;
Ints liajois oltín’ <mi bis o; Itas so’lm ‘01.0 i’í¡; 0)5
ootln>to’ri» -
Ante esa realidad que huye. el poeta elige como> cansino vital también el pasaí. aun-
que en otro sentido, cl pasar de largo, el isíantenerse al margen, cl no penetrar la reali-
dad. Pues la realidad nos puede ser penetrada, dice Epicteto. pues la realidad nos merece
la penaser penetrada. dice Andrada, me-josr mantenernos alejados, huir, adoptar una acti-
tud contemplativa para na entrar a formar parte dc esa realidad que huye y no puede lle-
nar. Su postuía es la misma del aura. vv. 160 y Ss.:
oo¡ Cuotn oní llo¡oloí qmmn’ ~>a.soíIrís ¡; amitotmiots
el oíí-ímí ¡s’spi¡-omnolo mriotn.oníme¡l te! 1 2
Y claramemíte expresado> cmi
“Quiero Fo,hio,scg¿oir a qn ien ¡¡te lboimo,,
o-oílloíolo potsar entie la gente»’3
que recuerda a Fray Luis, que también dibujaba su proyecto vital basados en seguir una
llamada, en la Oda 1:
«Y sigue bm esn-ondidoi
senOla. por do,m;de batí ido)
lo,.s pon-oms so,bios que en el ¡mi umuolo, homn siolo -‘ 14
El pasar dc Andrada implica un aborrecimiento de la vida contensporánea, de la vida
política, aunque por un níativo en cierto mosda diferente del de Epicteto> No obstante,
iO Andrés FI de Amidrada. p 77.
II Andres F. ole Aodníd¿í p. 78.
2 Amíolrés F. de An¿lra¿l¿o ís. 83.
¡3 Andrés F. de Anolrada. p. 80.
¿4 Fray Luis de León p. 69.
270 Juan A. So’tnnlmez
el resultado es ci mismo: un giro hacia su parte interna, una búsqueda de su lado no
saerni -
Esa huida del niundo político-social, que articula toda la primera parte y pone en
níarcha ci texto, y que nos pone en la pista de una vida contemplativa y vuelta hacia si.
es también la de varios sabios antiguas, con las motivaciones que se quiera. La anéc-
dota típica que recoge Diógenes Laercio de Heráclito, que prefiere irse a jugar cosn los
niños antes de participar en la construcción dc la densocracia ¿tteniense can los demás
hombres, nos anuncia la idea de un s¿mbia apartados. que también recogen Séneca y Hora-
cia. Todoss ellos valoran su libertad posr encinsa de los privilegios políticos, aunque los
aceptan si no les causan ningún perjuicios y sólo sabiendo que no se pierde nada can su
pérdida. Así dice Epicteto:
«Y ole esí a 1-non eros ni m codm-ós <lo’ o¡mm io-m m ¿¡mí eso)no, ni ros ilsi jt!> omng) o tias cm-mo) ooJo> ¡o
fueren quitoíolooo (esoís 00>.00m8)”l>
Sencillamente esos bienes mundanos nos fornsams parte de los que somos. por tantos no
hay que buscarlos, tampocos rechazarlos, como si fuesen dañinoss. sino que el sabio debe
saber en moda momento que nos valen nada y por tanta no iíssporta tenerlos o no. Pera
centrar la vida en ella, y por ese níativos obtener dolor, es propio de lacas Dice Epicu-
ros en una de sus Máyiníots Co¡pitales (ni> 21):
«Quio’m; es nv,í;.ocio-m-í¡e o/e los.o lín;itn’s o/o’ lot mio/ni .ooíhe ¿uoh; fósil o/o’ co¡ísoguit es 1<,
quo’ chin itíní el do/o,t- pat uí-;oí o -oi¡-eimcioo .s lo quo I;a< -e log moíoloí ui;oo mio/nt eamn’rom í)o’ ai<,ol<>
0/000’ ¡>0< rot ao;níot ,cnIo,ttmot sasnís que trotemí <-ot;.Oiga íun -linos cotí;1>etitíhas‘-
La actitud de Andrada es algo distinta y algo más radical Para él es definitivansen-
te nefasto ese muisdo qcíe el sabios estoico o epicúrea sospartaba cosísía el pesos dc un¿t
mosca en un brazo y siempre sin senúrse verdaderamente ligado a él. Pero todos coin-
ciden en lo pernicioso que resulta dedicarse seriamente a los negocios mundanos En
Andrada acaso hay un pensamiento siníilar al del segundo mosvi miento del Renacimiento
italiano, cuando las señorías ocupaban los gosbiemnos del comutie y se instauran las tira-
nías, por ejemplo, la de los Mediei. Loss humanistas que habían creída en la elabosración
de una sociedad libre se ven súbitamente frenados Si impera el poder absoluto. el sueña
cívicos se ve imposibilitados Así, por ejemplo, Rinuccini. que al principio había osptado
por ese sentimiento cívico en que el hombre se define y adquiere su ser en el contacto
con loss otros hosmbres, al cerrarse el panoramna poslítico opta por el apartamiento can-
templativo y platónico, porque cii el terreno de los social nos se puede hacer nada ya para
la libertad y con libertad. En la epístola a Fabio tiene una imnpartante presencia el Pri-
vada, y mosdos ese mundos dc política tiránica parece causar la huida del poeta de ese inundo
osscuros Pero aunque todo guarda relación, no posdemnos cl¿írlc a su postura una fcínda-
]5 Epiciclo, p 6 vuelmo.
tosmnado de Carloss Carcía Cual: Epicuro Madriol: Alianza F:diíosrial 19881. p. 141.
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mentación únicamente histórica, porque entonces todos los cortesanos de principios del
xvii habrían escrito su epístola moral a Fabio>
Junto a esa huida de la política seda un huida del vulgo, y una inmunización contra
sus falsas ospiniones. ya que es nuestro yo interno el que nos pertenece y par tanto lo que
digan los otros no nos debe ¿tfectan Por fuera debe ser cina más, no osstentar, pero en su
interior hay una aristocracia de lo moral De mssanera que se funden en uno el desprecio
de la política y las altas esferas y el desprecio del vulgo olas bajas esferas sin que ello
sea oua cosmítradicción. ya que mosralmente los das ámbitoss están corruptos; en loss ver-
soss 166 y Ss.:
‘oQuiero, inhitoir el 1>uebl¿ en cl mestiolo,
o¡; bis o a5t0<tmm/>rc.o .sal<, oi bo>s mt)c’/o>¡es
5>0 /3 teSt/mit ole rolo> y mal oeAido» 17
Y también se formol-a el desprecio de la fanía. una lonsia de la opinión vulgar que
puedeservir de fundamento para la vida del hombre (posr ejemplo en las Coplas de Jorge
Manrique). en los versas II 5 y ss., dosríde al mismo tiempo se expresa la determinación
a seguir un destino vital que le ha sido revelado:
«Quiero. Eoobio seguir a quiemí lite lla¡nom,
y <otllomolo> ¡Sol soir ent¡e la ge¡;tot
opte ¡1<> a/tota boss mzonnbres ¡ji lafumímo,» 1
E~-e desprecio del-a muchedumbre también la hallamos en Epicuro, que tiende a las
relaciones directas, individuales, de un niundo que se reducía a la vida confraternal de
sus discípulos-amigos del jardín; o en Epicteto, del que cito tres fragmentos del Encbi-
¡idión, del comentariodel Brocense, en el prinsero y segundo de los cuales se hace paten-
te la cristianización ala que es sometido por su coíssentarista:
«Has o/o’ ser l>utIomnbo,, y mo4aol o>. o/e loso mímois emí oua¡mt<, hicieres. Poira e-sto> se te do;
meincolio>: y e-o qroe tengas po.’r cierros qm<e todo,s 5am? bo>n:o.o, y que com¡m<, tú no) hoigas lo que
ni cIIos les />o;reo-e, oní tao-lo, petolioba. li’r;tre bo,s negmas sólo> el bbo,t;¿o es reíobo.’. Así Cris-
¡o y sus Apósto’les- /uero¡; í,m,ríaolo,s, eso-o,rneoidos y t;;ot/tro,to,obo,s porque no, olecío,n, a
lmo,oín;mm lo> que los o,t¡-as>~ 9
«Si y< anolumiese oíl o;nto~jo o/e ¡o,s br,t;;hres, vot tío sermi, síero’o de Crista »‘<k
«Gí-otí; s-ergíien zo; es, que 1mayo, ho>nmbres o/e tal; />eo/ueno; o!muíao>, que no puco/ami des-
pmeniomr Io.o Io,olrin/o,s ole uomos homb¡enilbos nlesvemgo’nzotobo>s. ruilies~s’ntpo>¿OCbo)5 (que totíes
.oam-; to,ol<,s /o,.s que ha<et-m injumio;) y que tío> ¡nereceil llommm,oír honííbtes»
2 1~
¡ V Ansírés F. de Ammdrada. p. 83.
« Armtlrés F. ¿le Jondrada. p. St).
<5 Epiclemo p. 41 recIo.
=0Epicteto; p. 41 vomello.
=1Epictelos p. 48 vomelto,.
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¿Qué le qomeda posr tanta al hosmbre que ha renunciados a la exteriosr, a Rs soscial y a lo
posliticos? Nos ha enunciados enteramssemste a la ccsmííonicación lscim¿tna, nos es un ermitaños,
su giros supone una reducción al ámbitos de las absoltítas individualidades y posr tantos de
la aoiistaol. Lcss hosmbres se btíscan unoss a ostras en su ser tinico e iríepetible. Nos se hace
casos al vulgo, peros es isecesarios el amssigo.>. Fabios es el amigos que debe ¿meosnípañar en stí
viaje interiosr a Aiiolra¿la, Arias Mosistanos es el cosí.>]pañero de Aid¿ona; Bosscán, Hurtados,
Ciarcilasos. La amistad es un cosmposocntc básicos para el estosieisnsos, es el únicos bien ajenos
que los sabios se deben procurar. El estoico niega el mundo exteriosr pero busca el goce
de los internos, el epicúreo> busca el gosce de la costidiamios. La frase del Brocense es íostcum.>da:
«Tao/o,.- - 1<, o/nl ni <mm molo, sol; m.’i,siom 1 o’.o s fioítosmm;nt o»—”2 -
El fundamnentos cíe la realidad se isa derretidos, peros Epicuro> acude para salvar algo.>,
oíue en realidad supone el salvamentos de todos. El goce de loss cotidianos. de tosdos loss
niosníentas diarioss dc la vida. en la esfera de la pura individualidad, es los que queda A
ellos habría cíue vosiver, pera ahora queda claros que la amnisíad es uno de esoss placeres
Así dice una de scms Motvi¡no;s Capitales:
- [Se Io>.o í>ioti e.s npoo¡ Ini snmís jo/ii miso í>moo tItO) /.‘oeno lot ¡dio/ob sol oln’ lol i’iobot <milo’ tos el
iimot yo,, noii iiit-tnI;ot o’s lo; oto/qla sin¿aa ole loo aiiii otoool»23
El gosce de la ansistad queda relaciosnados en un tercetos de la epistosla cosn la sereni-
dad dc ánimos que el sabio debe procurarse. y que en csloicoss y epicúreas es precisa-
mente el frutos de la filosolia. San los versas 127 y Ss.:
«1/mm nin~- a/o ímíe hní st ni cm;mro’ í;; j.o lot tos,
‘mí; libio> y Comí Ctiiilg’O> utí .suo’t=o l>to’mo’
n/lic ¡lO 1,o’t tíO ibotí oloimobois ¡mi ¡>otoo, me.o”~”t -
Aquel que ha suidos del tíáf¿sgo> del mísundos, que está lejos deque le afecten las ospiniamíes
ajenas, que vive los costidiano coso absosluto goszos. ha cosmíseguido la semenidad dc áusiíssos. la vida
tr¿onqtíila, ideal relaciosnados can el de la dosmada mnedi¿onia y quees unade las priíscipalesadqui-
síciones del sabios Pa¡-a ellos ha tenidos que escudarse t¿mnsbién cíe la fosroumia, que noss sosníete a
umí caníbia y ¿o cinacosmezón cosnstante. qc’c pcmede pertcimbar es-a serenid¿íd; peros dado qtíe i¿t
fortuna actúasobre loss bienesexteolores, que no sornoss nossotros. el sabio nos tiene problensa
en esquivar sus efectos míialigncss. Sobre ellos Epicteto> cuenta la anécdosta de An¿txarcos:
«fil ,g í-oí¡m filós<¡f A tío,.s-o,¡-n-o, ocio/o, el; mmíoí¡íoxo <leí tiíoí¡;o, Nic,-oío:i-o-o,t te, fimo’ iimo,¡mnlot—
nlo, eolio, r ¿<mi ,mííot pilos o/o> pienlí-os. s- no/Ii 1~’ limníjoihamí o ‘omo tt;ar¡iI/oms o/o’ lib- mt-o. 1)1/o> él oíl
tirott so: Majo, ii¡a¿a el ¿ ‘<.oíotl o, sotol/Co ob A minan 0<-ol, o/lío’ a A mío¿soo ¡o ot mía poo/t-oio imío¡/oí r»2> -
3.2 EpicIclo p. 9 recIos
23 Ciare km Otía 1 í.>. ¡42.
24 3.n¿lmés F. ¿le A nolr:md:o 1’1’- 8(1-81.
2> F
1siOeemom - is. 25 ymiel tos -
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Por otra parte, la similitud del episodio can el de San Lorenzo nos ¿¿visa de la gran
proxinuidad entre estosicisma y cristianismo, que por ello asimiló la doctrina clásica tan
perfectarsiente. Tansbién el hecho de que los estoicos se considerasen mosnoteistas hizo
que fueran aceptables al cristianismo. En contraposición de ello, Epicuro se declaraba
indiferente a los diosses y completamente materialista.
Cosntra la Fortuna y el mundo, visto, dicho con la expresiónque toma Rosjas de Petrar-
ca. como> mundo de mudanzas, como un ser que cambia y pasa, que discurre hacia la
nada, Epicuro> crea toda una doctrina física para dar explicación a los fenómenos des-
conocidos, una explicación racional o coherente, incluso v¿wias, a fin de que el cambia
constante y la inestabilidad que parece manifestar el ser sean reducidos a lo Unos. De
esta forma el niundo es visto coma una unidad que se puede controlar, para que no nos
perturbe. Epicuro niega la intervención de Dios en el mundos, pero también niega el caoss
Los que hay es orden, y el osrden significa que nada se maquinará en nuestro daño. Esta
visión del-a realidad es también la que predomina en el cristi¿¿nisnío o platonismo. Todo
es obra de Dioss, parece decir cl Brocense, luego todo es el Bien, todo es un bloqueo de
la realidad para escapar al dolor que ésta nos causa. Y Andrada también desea huir de
esa fosrmuna, sin la cual no hay serenidad posible, can una postura estoica: lo determi-
rianme es mícíestra interior, no que los exterior responda os no a nuestras intentos, posr ejem-
pío en loss versoss 16 y Ss.:
«Llotot imi ‘nos/ohm te r¡ible o. itfl/>o>rtum;o<
o/e n-am?troi¡iohs simco?so>.O no>.o e-opera
obeso/e <¡1 p¡imnu so,lbozo, ole lot ním¡ma.
Do’/é¡nosla /soioar ¿oírlo o’ íaf~era
noor¡i ente nIel g¡oem Betis, nuoí¡moío, otiroinla
diloita hoista los maules- ‘oit rihe¡oí
Aqtmel cutre ln,s l;éro,es es co,,;¡oínlo,
0/ite el prenhio> Inerecío ¡mo qooie¡m be 00/calIZO
por [nonoisoo,¡;secue¡bo-la-o o/el estoído,»26.
Lo que representa la fortuna obstaculiza esa vida interior y esa serenidad; la vida de
las bienes mundaisos es incontrolable, y además ni siquiera es nuestra, sólo noss puede
reposrtar doslosr. Por ello hay que dejarla pasar y ci.> cambio bose-arel sossiego. En los ver-
sos 40 y Ss.:
«/hí.on-o; po-m es, o’l sosiego o/ube y o-aro.’,
0-oltimo.’ o’m; lot osoíí roo m;ooho: o/el Eo~eo,
hmmso:oí <‘1 ~>ilotoel n,mmmítmem;te foto.’»21.
Y el más preciado bien que ese apartamiento, vida interior y serenidad nos trae es la
libertad. Si tenenías que ver cosn lo exterior perdemos la serenidad, pero también per-
=6Andrés F. ole Amsdrada. p. 74.
23 Andrés F. de Andrada p. 75.
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demos la libertad, porque ya no somos dueños de nosotras mismos. Par ello anata El
Brocense a Epicteto:
«Cuánto, m’o;le onois en sosiega padecer pobrezas qome co.’n alteración y mno¡lo; no,m-m-
deuda enriquenerte»28
«Coso; Ña y to.’rpe es, qíme su/etes tu ánimo> oíl albedrío, de n,tra, para qíme enoindo.’
el o.’tro.’ quiera tá te eno/es riñois, sol loes y te otíegres y te mudes o; su tono»2<5.
Sujetarse al albedrío de otro y perderse uno mismos es el mayosr mal, posrque los que
buscan es gozarse a sí mismos, tener conciencia de so gozo y vivir en una especie dc
tostalidad del yo. Esta libertad y serenidad se ha de relacionar en el siglo xvi can todo el
movimiento ideológico del «menosprecio de corte y alabanza de aldea» y con la bús-
queda de la soledad que tanto gustaba a los humanistas, como por ejemplo dice Pérez
de Oliva en cl principia de su diálogo sobre la dignidad del hombre Y esta libertad es
también la que busca Andrada en su poema, una libertad no tanto cívica cosmos interior;
que ha de ser exterior, porque si no queda obstaculizado el proceso interno, peros que
níira a ese proceso como principal y final objetivos que causa su búsqueda, Y esta vida
de serenidad, apartamiento y libertad nos lleva a través de Epicuro al centro de la cues-
tión. Así dice parte de una cita suelta del griega:
osUna mida libre no puede aolquirir grande.o riquo?zo;.O />o)r ¡lo.’ ser asunto>ftmmn,l o/e noii-
seguir-sin se¡Njlismo.’s ab c’ombgo.’ y u lo,.o paderosas pero yoí lo> possee to,dn, en srm no¡;tjtmimoí
libe ro;lidomd’»0.
La primera parte de la cita explica todo lo ya dicho, presuponiendoque la vid-a polí-
tica está regida deshonestamente parias poderosos y porel vulgo; par tanto la vida libre
deberá mantenerse ¿ml margen de las riquezas Pero esto no es una pérdida, no es un des-
prendimiento. Podría discutirse silos estoicas os los epicúreos renuncian o se resignan a
no osbtenerlas, pero yo creo que más bien supone la adquisición del toda. Es la posesión
y el deslumbramiento de la posesión, es unaadquisición tal de la realidad que seda de
forma inagotable, que acabacan las fisuras que el hombre siempre encuentra, que coima
todos los deseos y aún así nunca cesa en su donación, es un don que no cesa nunca: no
sólo dice Epicuro que «lo posee tosdo», sino que s<los posee toda en su continua liberali-
dad», en todos los momentos, de níanera interminable; es la realidad absoluta. De ahí
que el gosce de los costidianos tenga tal intensidad, todo es todas las cosas: obsérvese los
que dice Epicuro a un amigo en una carta:
«E¡í violme u¡; tal-rito> de qímeso.’, para qíme pueola doirme un festíim ole bujo ouo;noln,
quiera»>tm -
28 Epiteeto. p 28 recios.
2’.’ Epiteemo. pp. 28v-29 r.
3’’ García Cual, p. Ji.
3’ García Cual. p. 52.
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Si tenemos un deseo, y el deseo queda satisfecho ello no nos sacia. Todolo contrario, es
síntoma de nuestra caída, ya que no existe el goce del deseo saciado, sino la eliminación de
nuestro deseo: dejamos de desear. Por eso condo en De los nombres de Cristo, Fray Luis
explica lo que sucederá en la unión al Verbo divino, explicaqueesa fuente de-absoluto mana-
rápara nosotros continuamente, y siempre estaremos saciados y siempre nosestará sacian-
do, es decir, es el flujo continuo que sólo puede ser representado en occidente con el con-
cepto de «lo divino». Epicteto recomienda la huida de los deleites porque a su vez estos
huyen, y ello es doloroso Por tanto lo óptimo es aquel deleite que no para nunca de darse,
que no permite las lagunas de vacio en quese instala el hombre desterrado de la divinidad.
¿Cuáles son las condiciones para llegar a ese estado? El hombre interior, que se busca
a sí mismo, que busca gozarse en toda la extensión del gozo, que como bienes adya-
centes ha conseguido la libertad y la serenidad, tiene que tratar de forma especial fenó-
menos como el tiempo, L muerte o el desea, en ese giro radical en que consiste su nueva
concepción de la realidad. No significa que la libertad y la serenidad estén en un nivel
secundario, que carezcan de importancia. Todo viene a ser lo mismo, pero par-a expli-
cario conceptualmente hay que hablar primero de unas ideas y luego de otras. La liber-
tad y la serenidad quizá sean un reflejo. el más visible, de esa donación interior, pero
también son imprescindible para que sedé ésta.
Básicamente la visión del tiempo y la visión del deseo son el centro tanto de estoi-
cas y epicúreos como de la epístola de Andrada. El cambio especial en la concepción
de estos campos de la realidad humana es lo que engloba o provoca o está al final de los
otros cambios y las otras concepciones. Dice Epicuro en la carta a Meneceo:
«A o-o> stámbrate oí />ensomr que boí muerte ¡mao/a es para nosotro,s. Porque to.’do bietí y
to.’olo.’ ¡miotí residetí en lo; se¡;sación y lo; muerte es privación o/e los sentidos, pn’r eso> el
reoto, conoci¡nie¡ito.’ o/o’ que íot ,níierte m?o<olo< eo paroí nn,sotro,s homee dicho.’som lo; mo.’rtali—
dad de la cida, no porqmíe añada un tiempo infútita,s mo porque elimnina el ansia de
i¡;n;omtalidad. Nada temible en efecto, hay en el vivir para quien ha comprendido que
m,oíoloí te;rib,be hoív enel no, rií’ir»-.>2.
En contra de la filosofía platónica o de las creencias populares del tiempo de Epi-
curo, que apartaban su atención del-a vida para dirigirla hacia el después de la vida (lo
que hacia que ésta fuera sometida ¿~ un especie de reducción, que se diera preemonencía
a la otra parte, lo oltraterreno. donde se cosiocaba el punta vital, al que había que mirar)
Epicuro> plantea una filosofía dc la vida absolutamente mundana, por ellos la iglesia cosn-
dena el epicureísmo antes que al estoicismo. Los das dejan lo humano dentro de la vida
terrestre, peros el estosicos busca la parte más espiritual, la razón, el intelecto, el alma,
mientrasque Epicuro proclama que tosdo es cuerpo y todo el hombre, tanto la carne como
la inteligencia, es una realidad material
Peros tí¿ms esa mundanización absoluta de la vid-ase esconde algo más, algo cosníple-
mentario aellay qote acaba ese proceso de mundanizacióís. Epicuro diceque nuestro recto
32 García Gual. p. 135
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conocimiento sobre la muerte es bueno no porque «añada un tiempo infinito», ya que el
tiempos y la vid-a sólo han de desarrollarse aquí, en este ámbito terreno, y el añadir tiem-
pos infinitos quedapara filosofías platónicas o cristianas, que dan nombre al más allá. lo
llenan de realidad, con lo que les sigue faltandos en el fosndo un más allá; no para Epicuro.
que mira la vida en la esferaque podemos llamar biológica. Precisansente en lo que con-
siste el recta conocimientos de la muerte es en «eliminar el ansia de inmortalidad». Peros
0.por qué’? El hechodeque la muerte abra paso a la nada no tiene por qué, a primera vista,
eliminar el ansia de inmortalidad, ya que podríamos desear escapar a esa nada y que la
vida se prolongara indefinidamisente para no caer nunca en ese vacio. Si lo míramnas así se
hace incosmprensible. La solución del problema creo que es no añadir tiempos. Perdemos
el ansia de inmortalidad porque la inmortalidad se da ya en nuestra vida El tiempo inte-
rrumpido paría nada(que es lo que significa la muerte para Epicuro: nada) no es un tiem-
pos interrumpidos, sinos consumido Cuando el hombre llega a su fin ha cosmssumido todo el
tiempos. Después está la nada, pero seria más correcto decir que después no está la nada
A lo que hay después habríaque referirse cosn un lenguaje sin existencia. Si la vida supo>-
nc el tiempo que hay en el universo, todo el tiempo se da en la vida, y por tanto todo el
tiempo se da en un instante Ese goce del tiempo, un goce divino que hace al hombre vivir
seíssejante alas diosses «pues en nada se asemeja a un mosrtal el homssbre que vive entre bie-
nes inmortales»
33, como dice en el final de la Carta a Meiseceo, es el mismo que buscan
las estoicos en su cese del deseo. Dice Séneca en su epístola número 23:
«1-fa Ibegoido.’ a lo;
1.’erfi’nn. lo),; qmmie¡; sabe o/e qué go.’zoím; quien mío’ hoí o/e/ok/o’ ‘it ¡cli-
o idoid al ar/.’itrio, o/eno’. A ¡;doí o;,; gtmstio;olo> e inSo’gil mx> o/e sí mimisino’ omqmioí Ci quico o-nt; <ti—
[‘a nmlgmmnom es/>e¡a¡;za, aunque esté o; sim nt/nance o-o>nseguirla, o;mmm;qmie seol o/e foinil oto-o-e-
so.’, aunqote nunoo; síís espero.tnznls loí hnms’an olo-fromuobado.’»
34.
El error es la esperanza. Anda angustiado el que las tiene porque los deseos nos pía-
yectan hacia delisnte, nos hacen ocuparnos de los que vendrá, en detrimento de los que hay.
un proceso del que nunca puede escaparse porque se prolonga indefim.>idamente: cuando
creemos que va a llegar lo deseada siempre tiene que haber otro deseos. Los que busca
Séneca es-sentir-el gozo en -toda so culminación-e-istensidad;-en--la-epísu>la nómero 23:
Este es tu primner c-o,metido, qíteriolo> L-mmcilio,: ap¡ems<be o; sentir el gozo’. ¿ Piemísois.
e¡i este monsento,, oiue te />rivo de mníicl;o,s placeres />o>rq iie te alejo de bo,s bieties o/e bm
fo,rtum;o¡, porque o o>steum go.’ que olebes ¡ebotirlo,s dulcívit;;o,s deleite--o ole boí esperoíozoí ? No,,
~‘ar el o-o,¡mtmoírio.’, quiero.’ que ./oi¡noís te/hIte la alegría, quiero.’ o¡mme e/bm se mmtaimifieste e;;
tu coisní y oc ínotni/csto;roí o> o-om;olición o/e que se halle ole¡mtro.’ o/e ti. Los ¡estototes ganes
mío.’ bleimamí el no.’razoin, olespe/otmi solo> lo; Jienie, oon efít-neto>s, ni Imo> ser que />ietises oliíizoi
qome s idi te gozo o’l que ríe: o¡s o<l o; l¡í;ní bm o~ooo’ del.’e esto; rjimhiloooi es¡>n’;ommmzo;obot. ¿‘lo’ s-oi—
oloí pur en olmo; de todo.’«35
33 Carcí¿m (Rial - p. 139.
34 Séneca: E
1,íotoÁ oro miso> roíle.o o, Lsíoilio, (M aoirid: Gredoss - 1986 - p~s. 19 1 — 1 92.
-¼Séneca. p. 192.
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Una búsqueda semejante a la de Epicuro, y por tanto un goceque sólo puede dawse en
el ahora, en eí mosnsento que sucede, no en el que vendrá porque ese no existe nunca; el
tiempo ha de buscarse en el presente, todo el tiempo está en el presente, decía Epicuro,
por ello es necesario cortar el deseo y la esperanza. Séneca la explica así en la epístosla 5:
«La su/> mes- ión o/e bos deseos o;¡stom’echo¡ ni la ,>ar cosmo> remnedio.’ o/el terror Afirmna
(l-leoatón)« Si olejo;s o/e esperon; olejoirós ole temer» (.) el ¡¡miedo, sigmme o; la espe-
roinzol.
No, ¡nc o;olmmmiro, que u¡nbo,s oli,ooimrrat; así- um?o) y atrois so.’n propios ole un es/>iritu
im,oleciso.’, uno y o.’tro> ~s¡o.’pio.’sde un eo/>iritu oltIsio>so po>r la expecto¿cio>n del futoíro> pero)
lot nomuso; ¡itós ~‘ra/unda o/e lo uno, y ole lo.’ o.’tra es que el; lugar ole ano.’tmmo.’olotrno,s ol lo;
smt,moscmómm presente /~rayeoto;mos imuestmy,s />ensamiento>.o en lo; lejanía
Lois eroto huyen o/e bo.’s pebigro.’s, que ¿‘en y cuatínlo.’ hoin huido.’ estoin tra¡;quilas;
m>o.’so,I ¡oto ¡¡os oíto,rmi;emuto;mas par ni futmm ro y ni pasado> ,~36
Estos mismo es los que pretende la epístola a Fabio en los versos de
«Iguomba no,n la i’ido; el pensotmiento’
y m; a be po¿soírois o/e hoy a ¡naña¡;ot,
¡ti qom izó de mío mno,¡no’nto, a <ilmo moí¡¡íento,» 3~.
Adensás, representa el ideal sabio que predosmina tanto en el Renacimientos y que
prosviene de la idea mosral del sabio propia de la filosofía griega desde Sócrates y que se
da en Epicuro.> a en Séneca, donde el sabio no es un técnico del saber, sino que éste reper-
cute en sus acciones, porque como dice Séneca:
«Loí fiboso.m/ínt, en cambio, et;señot ou o,l> rolr no o; olcuir».’ 8
Además de ello representa una visión del tiempo como presente, un descode reunir
el tiempo a sí mismo. El acoplamientodel homisbre con supropio ser, la vivenciadel pre-
sente implica una parada, y posr ellos una eternidad del tiempo, una negación del aconte-
cer y del cambio Entonces el tiempo no hará a las cosas o a él mismo pasajero y huidi-
zos, nos cambiará el curso del devenir de hoy a mañana. de hechono habrá devenir, porque
estaremoss cís el presente cm.> el actos pura de la posesión de él misma. El verso:
«Ni qmm izní cíe un moí;;e¡mtos oí at‘o.’ ¡‘jamnel) tú)»
nata una captación casi esquizofrénica de la temporalidad, una visión de lo fugitivo de
su estructura, que es un ¡rse hasta en los momentos más pequeños, que si intentan ser
divididoss cosmos en una aposría de Zenón acaban cayéndosenos de las manos; porque cis
3Ó Séneca, ~s- 10V).
:57 Amxdrés E de Andrada. p. 76.
35 Séneca p. 177.
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el fondo, del tiempo que huye no hay nada, hay la carencia de ser, una sima dentro de
la que caen las cosas; y esto es lo que quiere superar, el miedo de ello: la idea clara de
loque significa es lo que le hace que busque evitarlo Es el tiempo mismo lo que busca,
lo que equivale a decir que la busca todo, y la nada lo que desea evitan Como lo expli-
ca Séneca en la carta núnsero 13:
«Así pues i¡mvestiguem¡;o.o n-mminbnmobn’same¡íte la cuestioit~ Es m’emy,sim,;íl que se
doozcoí algón mna/. pero.’ ¡so> es todonio, omna reoz/inlotol? ¡Ciiám;to,s ¡¡;ales mietíen sim’ espe-
moírles! ;Cuoíh;toss que se esperahomn no.’ sepro.’doqeranen poirte algu¡;a! Aá¡; o-uanolo oilgum-
¡mo~ tengo¡ que senil; ¿de qué sirve omdelo;nto;¡se oílpro/>io> do.’lo>r? Co,¡¡ sufioie¡tte ¡.‘ro.’¡ítitmmob
te do>leroís cuoíndo, llegmme,- n,iem,rras tanto> aíigúro;te íím’o, smmemte mm;e/o.’m:
¿ Que ventaja sanarás? El tiempo»>9.
Y la recuperación ola búsqueda del tiempos loes de nosotrosmismos, paresa la bús-
queda de todos ellos se puede calificar de existencial (en un sentida amplio). Ya Séne-
caen su primera epístola lo praelama así de bellamente:
«Tao/o>, Luoibi o>, es ajeno> a tio,so>tra o 7Cm sólo, el tiemnpo es ¡m;mest,-a»4<t
Y por eso al final del poema de Andrada no somos nosotros quienes morimos, sino
el tiempo el que nsuere en nuestros brazas, en una hermosa intuición de la esencia del
hombre. Y también está en la epístola a Fabio la expresión del desea suprimido como
forma de adquisición total; en los versos 43-44:
«qmmo si aoo>¡tas .v c~’~ tu o/eso>,
dirás.- «Lo> que des
1> renio he o-o’¡mseguiolo”
4 ¡ -
Tanto el deseo como el tiempo (o la muerte) son formnas de la temnparalidad. Para que
se dé el goce del Tiempo y del Ser sin trabs, para que todo suceda inagotableíssente, esa
temporalidad debe quedar frenada. Esa supresión del deseo, por tanto, es una adquisi-
ción, un aprisionamiento de lo que se da, que de otra formase escaparía irremisible-
mente. Así pues la apropiación del tiempo y la eliminación del deseo son formas de lo
mismos. El ansia de asir el presente conlieva el ansia de desterrar el deseo pues an.>bos
mosvimientos nos llevan lejoss de nossostross mismos.
Pera para completar el rompecabezas y procurar hacerse una imagen completa de la
opción vital que presentais aún falta responder a das preguntas que surgeis tanto en los clá-
sícos canso en el mosdernos y que son paralelas, es decir, que en definitiva vienen a ser una.
El cuadro no estará completo hasta que pongamos el último trazos. Porque desde la epis-
t(sla sosbre toda, pelo también desde el mismos Séiseca, sc pueden hacer das objeciomses evi-
dentes a todo lo que va dichos Por una parte, si hemos visto que todo confluye en una fija-
3« Séncca. p. 145.
4’’ Séneca. p. 96.
4’ Andmés E de Andrada. p. 75.
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ción del tiempo, si el objetivo tanto del goce del tiempo como del deseo suprimido era una
vida para el presente, par-a un tiempo quieto y que permanece, ¿cómo encajar el aprendi-
zaje de la muerte deque habla Andrada en su poema? Tres veces enuncia el descode este
aprendizaje. que parece ser el que le da a todo el poema, junto con esa visión del des-
prendimiento de las esperanzas, su tono trágico; primero en los versos 73-75:
nn¿Será que pueda ver que me desvío
de la c’ida viviendo, y que está unida
la cautoí muerteal simnple titir mio?»42.
Veladansente al final, al relacionar el fin a que aspira con la muerte:
«Ve¡; y sabrás al gromnde fin que aspiro
Cintes que eí tiempo mnuera en nuestros brazos»4>.
Y sosbre tosdo, de forma explícita en los versoss 82 y Ss.:
«¡Oh si an-abase, viemído.’ como.’ muero.’
de aprender a n;orir a¡;tes que llegue
aqucí fosrzo>so término.’ posstremm>:
antes que o;ques ta mies inát~l siegue
ole lo; se[‘era mnomerte dura moma
5- oi la o:-omún ¡noiteria oc la entregime!’>44.
<Qué sentida tiene que si el objetiva es parar el tiempo ahora veamss que Andrada
quiere aprender a mosrir? Aprender la muerte significa tener consciencia de nuestro esta-
muto de mosrtales, de temporales, y por tanto de fugitivos y de huidizos. Si vemos que todos
en la naturaleza pasa, que nadaqueda quieto, nosostross queremos en cambio permanecer,
no ser perecederos. Así en los versos 88 y ss. Él nsismo llama a esto vivir inmóviles en
nuestro engaño. Es decir, que toda el objetivo clave de parar el devenir es un engaño.
Por ostra parte surge el hecho contradictorio, que se da tanto en Séneca como en
Andrada. y que tiene el mismo resultado en los doss, de que ambos postulan la supresión
del deseos, pera desean llegar a un tipo de hombre, desean frenarel tiempo, desean pose-
creí mondoe inclusos desean no desear. ¿Cómo es possible que Andrada quiera suprimir
& deseo y siempre diga «Busca», «Aspira», «Será que pueda», «Quiero»? ¿Como es
posible que todas las epístolas horacianas se formulen como proyectomoral, nuncacanso
realización de un proyecto>? Todoss dicen lo que deben hacer o lo que harán, pero nin-
guno dice «ya estoy en la categoría de sabia» El tópico de la falsa modestia no es res-
puesta que los explique. Evidentemente si quisieran de verdad pasar calladamentenoten-
drían que escribir Si de hecho escriben esquela que dicen, loque nos están diciendo y
42 Andrés E de Andrada p. 77.
-o:; Andrés E de Andrada p. 85.
-5-4 Anolrés E. de Andrada p. 78.
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lo que son es otra cossa, su estado es (stro, hay que reajustar el objetivo de la cámara para
acabar de ver nítidamente. Las contradicciones deben servir para avanzar, para esclare-
cer lo que estaba oscuro y ver de nueva todo desde una perspectiva más verdadera
La única respuesta que se me acune empieza por el proyecto. La que representa el
poemaes un proyecto, en definitiva, un deseo. Pero elaborar el deseo significa tenercons-
ciencia de cómo> suceden las cossas. Significa que el yos poética msa sólo quieme ser, ya que
cístosnees simplei.>.>ente Selía; quiere saber que es, posr eso realiza el ejeicicios de auto-
consciencia que supone desplegar su propia vida en el papel, en la obra, y por eso desea,
se desea así misrísos, es decirse desdobla y se reconoce. Enuncia sus motivos porque ella
le permite verloss, separarse de si misma y verse. Si lo que desean es gozar el tiempo de
fosrma absoluta, incluso ese gozos absolutos posdría eosnsidcrarsc cosrísos logitivos si le lalta
la consciencia de sí mismo: debensos gozar y saber que gozamisas a todo se habrá perdi-
dos. Si tenemoss la consciencia de todos el tiempo, es decir, si tenemos el proyecto de la
que somnos y seremos; es úísicamente así coma el tienspo absoluta se posdrá cosmplctar.
posrque si en cada instante goszamoss todo el ser de ese instante, el restos de nuestra vida
desaparece, pero con el píoyecto, can el tiempo que vamos a ser y el que fuimoss cosn esa
consciencia (la triple consciencia de lo que somas, fuimos y seremos) el tiempo se reu-
nificará y todos el tiempos se dará en tosdoss los instantes. A los que la Epíoto.’la Moroíl o~uie—
re acceder es a una nueva forma de la temporalidad, dosnde tosdos está siempre en todo, y
esos está en el sujeto Así pues la consciencia de la mucíte no es volver a vernos como
temporales, sino tener en el prosyectos, m~trcados cosmos una finalidad, el fin de la vidt, es
decir, toda la vida en la perspectiva cognoscente y sensitiva del sujetos. Tener bien pre-
sente toda la que sosmos, y ello incluye evidenteisíente la mssuerte El proyectos (le la vida
es el prosyectcs con la muerte o hasta la muerte, por eso aprender la íssuerte. en realidad,
es ahuyentaría. Aquí el deseos enunciado es el deseo conseguido. porque lo que se busca
es ese deseo, lo que sc desea es desean no las cosas deseables, sino ser un deseos, los que
no nos separa de nosotras mismas y posr ellos noss pierde, posrque precisamente somos ese
deseo. sosmos loss que se ven así mismos deseando, y somisos la nsisma separación. Cons-
ciencia absoluta, ser absoluto se reunifican en el posema en la única Iornsa posible para el
hosmbre: lo incompleta. Por ello dice «¿Será que puede ver?», «aprender a morir». Saben
ver y aprender. Su actividad es la existencia que se mnima, el hosmbre es ser y lenguaje, ser
que se sabe Esta es la fornsa de lo absoluto, como> el Dios de Fray Luis, cuya existir con-
siste en decirse. El aprendizaje de la n.>uerte es un ejercicio> de cosnscíencia tostal Recos-
nacimiento de los qcíc sonsos en todos los nsamentoss de nuestra vida, es dccii, vivir tosdoss
los momentos con toda la vida Y esto es lo trágicos y los feliz, cosmo citano del poensa.
Así pues la obra representa el gosce del sujetos cosgísoscente. tosda la existencia se da en él
pero gracias a él: él la crea. El ser fluye del sujetos por su obra y gracia, y ello> le es suli-
ciente, puesto que es el todo. Y posr último, como últimna reflexión, notar que si el pro-
yectos pama el goce de lo divina, de la realidad inacabable del yo>, cosnsiste píecisansenme
en un proyecto que sitúa su puntos de mira en la muerte y que se autocanoce, ella n.>isma
es el poemna queleemos. Este poemacon la muertecanso punto de fuga y cualquier poema.
Andrada cumple lo oíuc dice porque escíibir el pacína es llevar a cabos el posema. La ea-
1 ixaciól] del autoscosísoseini entos absoicíto y mística, de la contemplación tostal. la mi ada
en la bola de cristal, sólo puededarse en el desdosbíamientos del posema como lugar privi-
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legiados que permite ver y verse. En el ejercicio de la posesia se cumple todo el proceso,
es decir, lo divino se promete en la poético
III -
Tras la que he tratados que sea un ensaya subjetivo de sentido, para terminar intento
ahora exponer algunas relaciones históricas de la epístola can su contexto ideológico.
A pesar de la espiritualización general de la literatura que se da en el segundo bloque
del xvi, que ya hemos dicho que se halla en el interior de una corriente de interioridad
bastante general en el Renacimiento español, y que se acentúa can el cosneilio de Tren-
tos, la epístola de Andadra, de principios del xvii, es absolutansente pagana y mundana.
El prosyecmos ha de realizarse o está realizándosse únicamente en la vida terrestre y física
común, aunque sea con sus potencias más espirituales, como puedan ser la razón, cisco-
tida del tiempo, o el miedo Mientras otros sitúan la culminación de la existencia en el
mundo ultrarísundano, ya sea antes de la muerte, canso Aldana, claramente platónico. o
coma loss íssísticoss, os después. cois~o Fray Luis algunas veces, os como el Brocense, para
loss que este nsundo es necesaríansente el lugar de los expulsados, Andrada nos se reile-
re ni una vez a la esfera dc lo religioso, fuera de una rísención desatendible de «Señor»,
ni alo platónico El aprender a morir es un acto vital, que se realiza antes del-a muerte,
tras lo cual ni siquiera senos informa, como Epicuro hacía, deque haya ano haya algo.
Sencillamente no pi-esta atención nsás allá de ella, su palabra se mantiene cii el canspo
de actuación de los vivos, de lo de aquí: su mundanidad es sólo> comparable, aunque supe-
rior, a la de Epicuros.
El estoicisms.>os y el epicureísmo son bastante asimilados y conoscidoss en la época dci
Renacimiento, peros siempre erais ~odoptadosa través de las respectivoss filtros que predo-
rssiisan en ese periosdos. Valía acogecl gozo de vivir epicúrea, pero la hace en el marca civil
del prinser renacinsiento: es un gozo de vivir en común, de vivir con los otros Y cama en
Erasmo> también es goszo cristiano El senequismo es fácilmeiste cristianizabie, como la
fue inclusos la Epístoíbo; nmoral a Foibio y Epitecto es clamamssente mosideado por el Brocen-
se. La dosetrina estosica es sencilla para el cristianismo; Epicteto.> afirma: la realidad no es
ínoíal. sólos l.>ay hechoss. El Broscemíse: sólo hay hechas buenas, puestos que tosdos parte de
Dioss. Epicteto: nadaes nuestro, toda nos ha sido prestada; el Brocense solo ticíse que aña-
dir: msnss isa sido prestado par Dios. De este niodo lo que podía haber sido la liberación de
la realidad a través de la caída de la mosíal se convierte en un cerrojo más patente aún, en
una clauscíra impenetrable. No hayrealidad: hay bien, frente a los cual sólo queda plegar-
se os iosmperse. más bien desaparecerse; ya todo es otra vez la unos, los cual evita el peligro
y cosnvieíte al ser en una pared lisa. Aunque parece lógica que estos sucediera porque pare-
ce que Epicteto> deja un cabos suelto. Según él solo nuestra vida interior nos pertenece, posr
lo que nos hay que tenser si perdemos lo nsundano. Peía lo que no ve es que tambiéms per-
densos la vida interiosr con la muerte Para que el alnsa isa sea perecederaes necesarios sal-
tar la muerte, proslosngar la pared. Par esos es misás coherente cl Brocense que Epictetos, da
umia respuesta más cosn.>pleta al císigma que el hombre tiene de si mismo, aunque sea una
respuesta que hay se ve como> n.>etafísica y que ejecuta una tergiversación de la vida del
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hombre, una debilidad y un errosr, todo ello a partir de Nietzschc. Así que en este panosra-
made asimilación clásica, el más clásico parece ser Andrada, aveces incluso nsás que los
antiguoss. Dentro del panorama de la espiritualidad y la búsqueda interiosr del hombre que
nos encosntramos en el Renacimiento, tanto las doctrinas clásicas aquí seguidas cosmos el
cristianismo son coherentes: manifestaciones que se cruzan según el talante o las circuns-
tancias de los acímares. Ambas vías difieren en su significado últimno, pera coinciden en esa
búsqueda de sí misma que se procura el hambre renaceistista; y por ello ambas entran den-
tro de la impronta ideológica del periodo; peros dado que el cristianismo es una base más
amplia, y que las doctrinas clásicas vienen asimiladas a él en la nsaycsria de las ocasiones,
sorprende en Andrada la adecuación tan escueta y tan exacta a esasdoctrinas clásicas, de
las que es un espiritu afín absolotameiste en su seistido de la vida nsundano y de presente
irreductible. Por eso Andrada aparece a la vez canso reconocible en el ansbiente cultural
en que vivió y como originalísimo a pesar del fondo cosmún que comparte, pat- La manera
especial de darlo ala luzy de llevarlos acabo. Em.> él al nsisnso tiempos pademnos captar cómo
un autosr pertenece aso tiempo, para tranquilidad de loss que confían en las moldes histó-
ricos, y cómo hay un fosndo (o una totalidad, según se mire) de algos ineductible eincluso
radicalmente incomprensible, queyace siempre cís los más prolundos y no puede ser ni oscu-
ramente avistado, para tranquilidad de los queconfían ci.> la exclusividad del hombre como
irrepetible e incasiliable alma.
Por último y para acabar esta conclusión histórica inc gustaría apuntar un tema de
estudio que exigiría mucho nsás para su realización. Esa vivencia total del ser que pare-
ce es a lo que apunta Andrada (quizá también Epicuro» la vivencia de los divino, seda
como un flujo que genera el sujeto, que parte de él Cosmo es posible que el mnisnsa suje-
ta isa sea un obstáculo para la arnsonia dcl todo, como es posible que no arroje una son.>-
bra opaca sobre sí mismos que le impida vedo todo que es 1ustamente la que sucede en
tosda la msdernidad. ¿Es que esa consciencia del sujetos sosios se tiene a partir del rosissan-
oicisnso y por tanto sólo a partir dcl ronsanticismo quiero. evítarse? Según Octavio Paz
el yo es el componente irús.>ico que rosmpe la anala«s que se desea formar con el uni-
verso, es la disonante, los que oculta, los que el poeta debe abandonan Y huir de ese yos
es el deseo que lleva al hombre moderno a huir del lenguaje, lo que quizá pueda verse
canso nsotor generador de las vanguardias, culnsinación del proceso de huida del len-
guaje que se intenta desde el romanticismo y dcl que puede ser un espejo o críticaA/ía-
zar, de 1-luidosbros El lenguaje, y por tanto el lenguaje que crea el sujeto, y posr tanta la
misma actuación del sujeto son inspostentes para aotoscoimii.>arse. lo cosntrario de los ¿toe
hcmoss visto en Andrada Esa incapacidad del lemsgtmaje podemos notarla en mochos pose-
tasdel ámbito ronsántica, y dirige toda la evolución del pensamientoshasta nuestro siglos
Si esto es así, ¿es que sólo los experimentan los poetas en esa época del xmx-xx? Evi-
dentemente algo similar, que no me atrevo a decir que sea lo mismo, es lo que han vista
los nsístícos. San Juan explica que hay que eliminarse a una nsismos para unirse a Dioss,
que ni siquiera es posible acceder al descode la unión, pues cl deseos ya es nuestros, ya
sosruos nossostross; ¿cómo se puede acceder al «tosdos» diciendo> sólo.> «algo»? El sujeto es
un símbolos deldecir «algo»> El lenguaje manibién Comno lenguaje y canso sujetos el honi-
bre está circunscritos cosn la cifra de la finitud, ese es precisansente ci límite que debe
rosmper si quiere expandirse:
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«Quedémne y olvidémne,
el rostro recliné sobre el An;ado,
cesa tojo/o, y dexét¡;e
oleva¡molo mi cuidado
ent¡e Ints azucenas a/vioboudo,»
El lenguaje delimita y a lo que se desea acceder es a lo ilimitado Fray Luis explica
que la existencia atemporal de Dios consiste en el Verba pronunciándose así mismo, y
eso es el todo En él el arto dc ser es el acto de lenguaje absoluto, y a ese lenguaje pri-
vilegiado es al que se accede al llegar a Dios, mientras que el nuestro es un lenguaje
caídos45, roto, imposibilitado para la reconciliación. Así, comoOctavio Pazparece expre-
sar, profundansente el yo tiende a la desaparición (imposible) mientras que algún lugar
de la verdad de nosatross mísnsos hay un fingimiento que es lo que saínos:
«Y un yo, mí; i yo.’ ¡setsáltií¡;a
que .oabo pide o,lviolo>,sotnhra nado;
.fi¡ual ¡mietutira que lo em,ciende y quema»6.
Para expandimos absolutamene hay que perder los liissites, difuminarse, es decir.
mosrir y en ese momento callar verdaderamente Pero los poetas escriben y tal lengua-
je certifica la nos desaparición de ese yo que sirve cama separación constante de lo que
queremos (y ese es el error, «queremos») alcanzan Querer ser todo, comulgar, solo en
ser sustraído. Como Fray Luis y sus amigos teólogos discutían, el alma solo puede hacer
doss cosas: nada a abrirse, estar a la escucha. Pero desde luego no granjearse por sí
misma la unión mística ola salvación, porque ¿cómo va a caber la divinidad donde está
ella os cómo ella va a entrar como una esquirla de lo deternsinado en lo que no se deter-
mína? Si el problema es el sujeto. qué sucede precisamente en Andrada para quien,
según hemoss visto, la llegada al puntos de la brillantez sed-ajusto por un ejercicio dcl
sujeto, posr una conciencia de sí mismo, por lo que viene a ser la creación nsisma del
sujeto, una cosnstrucción del yo aberrante y al mismo tiempo suprema. Lo que Andra-
da relata es la creación sin más del sujeto que relanza la realidad, un proceso que sólo
puede darse tal y cosmos Andrada locertifica. Pero dado que su época no es ajena al pro-
blema del yo cognascente. ¿qué sentido tiene en él? Aunque puede que todo sea cues-
tión de teisspcramenta.
45 El mimo dc la caída del hmsmbre arrosjados dcl paraí¡-o suposne una de las claves de la mmsderm,iolaol que
impele al Isosmisbre hacia otra realidad. Tal mitos se hunole en las ñsrmnulaeio,nes míticas de osceidenme. desde el
Enkidom del Poetímo; ole Ci! go,mmíesh o el Adán btlslicos a omm-as ¡‘ormulaciosnes más prmsximas a nossomross y esen-
ciales comssa pueden ser el discursu de Aristófanes> en El Banqímete de Plalón t ¡ 89A - ¡ 93D>. bis pensamien-
¡mss ¡ 3 ¡ . 147 y 149 dc Pascal osí a Moíiom <leí Go’mmn’oe Ut,iommío, de Leospard i. en sus Opereome mosral i -
-mí- (Scta»- os Pa.’..- Libo’m-to;ol l’o,io’ í~o;Ioml~mom - col. Enries; M arios Sano i 1 M adriol : Cámedma. ¡99(l). p. ¡ 22.
